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El Concilio Vaticano 1 tuvo que ser suspendido «hasta 
tiempos más propicios _y oportunos)>. Los ejércitos piamon­
teses invadieron Roma y no podían seguir en. aquellas cir­
czmstancias las deliberaciones conciliares. 

La providencia que J"ige sabiamente la vida de la J gle­
sia no permitió que se convocase n.ue1 amente aquella Asam­
blea Conciliar. Era indispensable una ;naduración de los 
temas eclesiológicos para poder presentar una Constitución 
dogmática c01no la <cLu.men Gentiwn» que ab1·iese nuevos 
lwrizm~tes a las investigaciones teológicas. 

El 20 de octubre próximo se cumple el centenario de 
aquella interntpción. Cuando los g1·ancles principios del 
Concilio Vaticano Jl están potenciando una gran ren01la­
ciórJ en el campo de la teología :v de la pastoral d'e la 
Iglesia. Es el nwmento opo1·twzo para vol1 er los ojo•s ha­
cia aquella Asamblea Conciliar en la que surgieron las raí­
ces del árbol que ha nacido en el último Concilio. 

Juan XXIII convocó un nuevo Concilio; no se limitó 
a 1·eanudar la Asamblea suspe·ndida. Pero tm 1wevo Con­
cilio que era =« natural continuación y complemento del 
Concilio Ecuménico Vaticano 1», en frase de Pablo VI, 
porque, fundándose en las declaraciones de aquél y «Si­

guiendo sus huellas», como se dice en la Constitución «Lu­
men Gen.tizlm», es como el Concilio Vatica1w JI podía pre-
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.sentarnos esa riqueza de doctrina y de orientaciones pas­
torales que han de facilitar a la Iglesia su encarnación en 
.el mundo de hoy. 

Es inte1·esante, pues -aprovechando esta coyuntura 
..del centenario-, que ahondemos en el estudio de sus en­
señanzas, que son como el principio y fundamento del que 
se ha 'seguido esa exuberante floración doctrinal y pasto­
ral del últi1no Concilio. 

Es lo que intenta hacer ESTUDIOS ECLESIASTICOS 
.can este número mooográfico en el que diversos teólogos 
-nos descubren la continuida'd de la doctrina d'e los dos Sí­
nodos y nos presentan la coherencia de sus enseñan-zas. 


